
«La invención y la innovación 5e halla­
rían exi l iadas en un mundo sin economía 
de mercado. La ru t ina es como una m u l t i ­
tud de demonios bíb l icos; hace falta rom­
per la. El régimen de economía de merca­
do es un régimen aventurero. Emocionante 
«aventura»; haría falta comprender y sen­
t i r que estamos compromet idos en ella». 

Fran^ois Perroux 

Cuando 
la^ cifran 
se miran 
al eiipejo 

/90r 

Jortil Dalmau 

Henri Ford llegó a ser un modelo de em­
presar io d inámico no cuando conquis tó la je­
fa tura de una f i r m a independíente, sino cuan­
do lanzó, más tarde, un nuevo au tomóv i l al 
mercado. Mercado: he aquí la palabra-resorte de 
nuestra economía, con cuyo e m b r u j o adquieren 
d i nam ismo los hombres de empresa. Tradic io­
nal mente, el empresar io podía ser estét ico o 
d inámico . El p r ime ro era el de los riesgos usua­
les, previstos y reducidos, mient ras que el se­
gundo era el a t rev ido que pasaba la cuerda f lo­
ja entre el hund im ien to y el éxi to sensacional. 
El mercado sería conquis tado por los inquietos 
que revuelven contabi l idades, por los que no se 
contentan en ser rent istas sino que se embar­
can tras los beneficios excepcionales. Pero mo­
dernamente , el empresar io que mi ra el merca­
do como una nueva t ierra de p rom is i ón cuenta 
— m á s allá de la corazonada vocac lona!— con 
el acicate de la ciencia del dato , la teoría. El 
dato puede est i l izar la real idad, pero nunca la 
t ra ic iona. 

Ahí están, para ser puestas en manos de 
empresar ios y profesionales del marke t ing las 
qu in ientas apretadas páginas del «Anuario del 
Mercado Español 1978», que con sus trece pre­
decesores f o r m a n un verdadero banco de datos 
de Banesto. Una rápida ojeada a la presente 
obra del Banco Español de Crédi to permi te ca­
l ib rar el esfuerzo de un eficaz gabinete técnico 
que ha reunido tan impor tan te capi tal social 
de datos y de puntos de m i ra . En su pr imera 
par te, «geografía del mercado», nos ofrece el 
análisis de los espacios económicos según ni­
veles de renta munic ipales. Son 8.293 los mu­
nic ip ios españoles y se localizan en un mapa 
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BÉLGICA 

FIGURA A 

Situación económica de España con respecto a la media establecida, entre vanos países extranieros. He­
mos elabcrc.do el gráfico tomando 25 "indicadores" que figuran en el AM.E-. desde las características de la 
población española hasta los consumos energéticos y nuestras producciones y parques más fundamentales. Ha­
cemos observar que oscila el número de paises de los cuales se poseen datos: por esta razón damos distinta 
longitud a h barra de cada "indicador", según la cantidad de paises que entran en la obtención de cada media. 
La linea ve'tical que parte las barras representa la media. 

El circulo blanco que aparece en cada barra significa la situación económica de España, por encima o por 
debajo de la media, según los casos. El triángulo final de cada barra señala el pais más aventajado en aquel 
"indicador". 

Observando el conjunto vemos que España figura Sveces por encima de la media (entre los paises que han 
tacili'ado censo); figura 9 veces por debajo, y 8 veces rozando la media, por encima de ella. 

Una aproximación de veredicto podría ser esta: España figura entre los últimos países industrializados y 
tiene algunas características do los más avanzados entre los semi-desarrollados. 
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nacional de gran fo rma to . La segunda parte 
contempla las fuentes de riqueza y los ins t ru­
mentos del mercado abordando la capacidad de 
compra , por prov inc ias, que signif ica la cant i ­
dad de bienes y servicios que pueden ser ven­
didos en cada prov inc ia . La tercera par te en­
foca los índices de riqueza act iva. Part iendo de 
datos referentes a pob lac ión, realidades cu l tu ­
rales, agrícolas, industr ia les, t ransportes y tu­
r ismo se llega a obtener una clasi f icación según 
unos reveladores niveles de desarrol lo. En la 
cuar ta par te, t i tu lada «El comprado r español», 
nos podemos mi ra r socioeconómicamente al es­
pejo mediante unos «indicadores» — s o n 33 
exac tamente— al tamente expresivos de la evo­
luc ión. Son ci fras elocuentes sobre todo al com­
parar las con las procedentes de unos 50 países. 
En un gráf ico aparte ( f i gu ra A ) hemos quer ido 
p lasmar esta comparac ión , e laborándola a base 
de 25 «indicadores» que consideramos funda­
mentales. La qu in ta parte del A.M.E. 78 presen­
ta un análisis de la coyuntura o posibi l idades 
inmediatas que tienen las provincias de avan­
zar en el desarrol lo. Los índices de v ivac idad son 
logrados par t iendo de la observación de presu­
puestos munic ipa les, parques de automóvi les , 
teléfonos, saldos de Cajas de Ahor ros , valor de 
letras de cambio vendidas y mov imientos m i ­
grator ios internos. En la sexta y ú l t ima parte 
se da una ampl ia i n fo rmac ión estadística mun i ­
cipal refer ida a todos los mun ic ip ios españoles 
ent re 1.000 y 3.000 habi tantes, que son exacta­
mente 1,695 mun ic ip ios . Las series registradas 
son quince y van desde las relativas a densidad 
de pob lac ión y superf ic ie hasta las de licencias 
comerciales y número de entidades bancarlas 
existentes en cada mun ic ip io . Un autént ico re­
t ra to ampl iado que, si en fo tograf ía aérea d i ­
r íamos a vista de pá ja ro , aquí podemos muy 
bien a f i rmar — p o r sus catorce años en la mis­
ma l u c h a — a vista de «Anuar io del Mercado 
Español». 

ES LA HORA DE LAS PRE-AUTONOMIAS 

Una de las realidades españolas del mo­
mento actual es tener las pre-autonomías sobre 
el tapete. Las regiones, que en los años anter io­
res del in fat igable Anuar io ya se han v is to aten­
didas por é l , contemplan un hor izonte igual­
mente común , pero enraizándose f i rmemen te 
en sus propias fuerzas socio-económicas. Preci­
samente, el enraizarse es una condic ión catapul -
tadora del un iversa l ismo; con raíces prop ias, 
pecul iares, aquí, pero con ramas a todos los 
vientos. A la puerta de las autonomías todos 
necesitamos «datos» f iables y no «est imacio­
nes» aprox imadas. Le región y tas regiones ha­
brán de sumar sus fuerzas, de cara a Europa, 

en el umbra l de ese «Mercado Común» que 
prev iamente nos exige revisar nuestro «merca­
do p rop io» . Pero antes de sumar fuerzas, és­
tas se han de medi r . Y ésta es la labor que rea­
liza el A.M.E. 

Sin t r iun fa l i smos trasnochados y sin falsas 
humi ldades vamos a repasar unas ci fras de las 
cuat ro prov inc ias catalanas, en ese afán de 
acercarles el espejo de la s incer idad. Porque ya 
no es ningún secreto publ icar que en Catalunya 
tenemos comarcas depr imidas y que aquí hay 
desigualdades y áreas de pobreza, que los mis­
mos catalanes ignoramos muchas veces. Ante las 
revelaciones del Anuar io ya no cabe tal ac t i t ud . 
Veamos a cont inuac ión unas referencias a Ca­
ta lunya. 

Rentas por municipios: Contemplemos la 
serie de seis mapas de Catalunya ( f i gu ra B ) , 
donde aparecen las d is t in tas agrupaciones de 
niveles de renta «per cáp i ta», por mun ic ip ios . 
De las seis agrupaciones es la cuarta la que 
mayor «mancha» presenta en el mapa, o sea: 
la mayoría de los munic ip ios catalanes están 
presentes en esta agrupación ( ren ta de 100.001 
a 150.000 pesetas) y es en este grupo donde 
reside un mayor porcenta je de la poblac ión es­
pañola tota l ( u n 2 8 % ). 

Evolución de consumos energéticos; De las 
cuat ro provincias catalanas se «despega» Tarra­
gona, muy destacada. En los ú l t imos diez años 
estudiados por el A.M.E., Tarragona superó la 
media del incremento español en el consumo 
de carbón, e lec t r ic idad, gases l icuados y gas 
c iudad. Cuat ro pi lares sólidos de su creciente 
indust r ia l izac ión. (Por e jemp lo : media espa­
ñola de incremento consumo gases l icuados: 
7 2 1 ; incremento de Tarragona: 818 ) . En estos 
consumos Girona tiene unos incrementos que 
s implemente rozan la media española, o —co­
m o es el caso del combus t ib le l í q u i d o — está 
por debajo ele ella: incremento medio español 
303, f rente a 240 de incremento gerundense. 
Parecido caso es el de Lleida. Barcelona, en to­
dos los ci tados consumos ha incrementado me­
nos que la media española, en los ú l t imos diez 
años. 

Capacidad de compra provincial: Para com­
prar art ículos de uso y consumo común los bar­
celoneses tienen una capacidad eminente. Des­
pués de los madr i leños ocupan un segundo lu­
gar español. Girona ocupa el lugar 17.", Tarra­
gona el 21. ' ' , y Lleida el 30.'', entre las c incuen­
ta prov inc ias españolas. En cuanto a compra r 
ar t ículos de t ipo medio se conservan los luga­
res, sin notables variaciones. Y para compra r 
ar t ícu los de uso y consumo ya más especializa­
do, Barcelona sigue en su puesto mient ras que 
Girona sube al 13.°, Tarragona al 18.*̂  y Lleida 
a! 26.°, con un notable adelanto general de es­
tas tres prov inc ias. 
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FIGURA B 
Niveles de renta "per cepita" por municipios de Catalunya. 

Rentas hasta 60.000 ptas. Mapa núm. 1: 
Mapa núm. 2 
Mapa núm. 3. 
Mapa núm. 4. 
Mapa núm. 5; 
Mapa núm.6: Rentas de mas de 200.000 ptas. 

Rentas de 
Rentas de 
Rentas de 
Rentas de 

60.001 a 80.000 pías. 
80.001 a 100.000 ptas. 

100.001 a 150.000 ptas. 
150.001 a 200.000 pt¿is. 

Equipamiento comercial: Las cuat ro pro-
viricias catalanas ocupamos los p r imeros pues­
tos españoles en cuanto a Ucencias comerciales 
por m i l habi tantes: G i rona, 33; Tarragona, 27; 
L le ida, 27; Barcelona, 26. En todos los casos 
la rama de la a l imentac ión se lleva la mayor 
par te de licencias comerciales. Sólo un «merca­
do centra l» mayor is ta tiene Catalunya, en Bar­
celona, y en algunos aspectos se halla aventaja­
do por otras instalaciones: la superf ic ie total 
de la un idad a l imentar ia catalana es de 90 Ha, 
mient ras que la de M a d r i d es de 185 Ha; el 
capi tal social del mercado central de Barcelo­
na es de ÓOO millones de pesetas, cori tra 700 
millones del de Zaragoza. En España hay 18 mer­
cados centrales, de los cuales cuat ro se hallan 
en Andalucía. En el censo de autoservic ios ma­

yor istas (cash and car ry = pagar y l levárselo), 
la prov inc ia de Barcelona tiene el mayor núme­
ro de ellos ( 3 3 ) casi alcanzada por Valencia 
(31 ). Tarragona, Girona y Lle ida, con seis cada 
prov inc ia consiguen buenos puestos ya que sólo 
Sevilla, M a d r i d y Al icante logran superarnos. 
Digamos también que tres años atrás ocho pro­
vincias españolas no contaban aún con ningún 
autoservic io mayor is ta . 

Las cadenas de a l imentac ión — l a gran for­
ma de co laborac ión de mayor istas y m inor is ­
t as— se in ic iaron en España en 1959. Hoy exis­
ten media docena de ellas de las cuales cinco 
ya están establecidas en Barcelona y Gi rona, 
mient ras que Tarragona y Lleida tienen tres 
de ellas. Contando número de detallistas tam­
bién Barcelona y Girona llevan venta ja : dos mi l 
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La cara soleada del tu­
rismo. Girona es la se­
gunda provincia de Espa­
ña en capacidad de com­
pra per cepita. Deiinitiva-
mente, las playas de la 
Costa Brava, que contri­
buyen mayoritariaments a 
las 74.789 plazas de hos­
telería provincial, signi­
fican un respetable capi­

tal social. 

asociados en cada prov inc ia ; Tarragona y Llei-
da, por debajo de los 700. En este aspecto de 
las cadenas de a l imentac ión todas las ci f ras ca­
talanas se nos quedan cortas ante los detallistas 
que están asociados en Málaga, que son 3.095, 

En cuanto a mercados minor is tas (de ba r r io 
o munic ipa les) y galerías de a l imentac ión el 
A.M.E. establece la correspondiente densidad: 
número de habitantes por puesto. La prov inc ia 
de Lleida seria la que podría absorber más in­
versión en este campo ya que su densidad es 
de 1.354 hab i t / pues to . Sigue Gi rona con 696; 
Tarragona, 355 y Barcelona, 233. La prov inc ia 
me jo r servida de España es Huelva, con 181 ha-
b i t / pues to , y en el ex t remo opuesto Huesca, 
12.019 hab i t / pues to . El Anuar io del Mercado 
Español se ref iere tamb ién , por p r imera vez, a 
los establecimientos de l ibre servic io, «autoser­
vicios w, «superserv ic ios», «supermercados» y 
«h ipermercados». Unas facetas que en España 
no han encontrado todavía toda la i lusión in­
versora que necesitan. E jemo lo : tenemos en Es­
paña 245 estabiecimientos de este t ipo por ca­
da mi l lón de habi tantes, f rente a los 4.290 es-
t ab /m i l l ón de habitantes de Alemania, cabece­
ra de clasi f icación europea. Vamos a refer i r ­
nos a nuestros h ipermercados o «estableci­
mientos comerciales detallistas que en régimen 
de autoserv ic io ofrecen ampl ia gama de ar t ícu­
los de al imet i tac iót i en superf ic ie de venta su­
per ior a 2.500 nv. d isponiendo de zona de apar-
camiet i to» . En el año 1973 fue inaugurado en 
Hospi ta let de Llobregat (Barce lona) el p r i m e r 
h ipermercado en España. Por aquellas fechas 
Alemania poseía ya 40ó y Francia 212. Y si no 
fu imos ningunos descubr idores de tal modal i ­

dad, tampoco nos hemos puesto muy al día 
porque a los cinco años del p r imer h ipermer­
cado sólo contamos con 2 1 . Más de 30 p rov in ­
cias españolas siguen sin n ingún h ipermercado. 
Por provincias catalanas va en cabeza, por su­
per f ic ie tota l de tales establecimientos, Barce­
lona con 28 mi l metros cuadrados; sigue Giro­
na, 10 m i l ; Tarragona, 9 m i l , y Lleida no cuen­
ta con ningún l i ipermercado. 

Riqueza act iva: Al tocar los índices de r i ­
queza activa provinc ia les, el A.M.E. subraya un 
notable d ls tanc iamjento negativo de la p rov in ­
cia de Lleida con respecto a las otras tres ca­
talanes. Riqueza activa es el con jun to de ele­
mentos que, inmersos en la act iv idad económi­
ca, con t r ibuyen al proceso de desarrol lo y a la 
fo rmac ión de la renta nacional . En estos índi­
ces están f rancamente bien clasif icadas Tarra­
gona, Barcelona y Gi rona, en los lugares ter­
cero, cuar to y qu in to de la relación de p rov in ­
cias españolas; Lleida ocupa un 22.° lugar, 
aventajada entre otras por Guada la jara y Pa-
lencia. En los ú l t imos puestos, Lugo y Zamora. 

V ivac idad: Se analiza aquí la coyuntura de 
las provincias en cuanto a sus posÜDilidades in­
mediatas de avanzar, estancarse o atrasarse. 
El A.M.E. ut i l iza las series de parques de auto­
móvi les, teléfonos en servic io, presupuestos mu­
nicipales, saldos de Cajas de Ahorros y valor de 
letras de cambio vendidas. En ciertos aspectos 
los catalanes acusamos ya una c ier ta sa turac ión; 
es el caso de la evoluc ión del parque de coches 
t u r i smo , de no to r io estancamiento en la pano­
rámica de quince años examinados, a juzgar 
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Dos elocuentes gráficos del A.M.E. 78. Receptores de televisión: nos empinamos deci­
didamente a unas nolabilisimas colas. Papel prensa: una tónica insegura y quebradiza. 

Toda una invitación a reflexionar. 
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por nuestro manten im ien to en la media. En la 
evoluc ión de los presupuestos de mun ic ip ios ca­
talanes, Tarragona tiene un espectacular segun­
do lugar español ( índ ice 1.540) aventajado sólo 
por Baleares. Aquí se hace evidente la inciden­
cia del hecho tur ís t ico como revuls ivo, porque 
las prov inc ias de Málaga, Al icante y Santa Cruz 
de Tener i fe t ienen también una alta evoluc ión 
de tales presupuestos, y Girona tiene o t ro buen 
índice (1 .371 ) - En cambio Lleida está a la mis­
ma al tura de evolución que Burgos y Albacete. 

La evolución de los saldos de impos ic ión en 
Cajas de Aho r ro denota también que no avan­
zamos en este sent ido, compara t ivamente con 
otras prov inc ias. Mient ras que Toledo, Albacete 
y Avi la se han revelado en v i r tudes de ahor ro 
muy sugestivo, los catalanes no hemos impues­
to más que tonos grisáceos: par t iendo de una 
base de 100 en el año 1962, Toledo ha hecho 
el ú l t i m o año censado una impos ic ión de 8.372, 
contra una impos ic ión de Lleida de 9 4 1 . 

En pob lac ión, tres de las provincias cata­
lanas registran un saldo m ig ra to r i o pos i t i vo : 
Barcelona, Gírona, Tarragona ( 4 . 9 5 1 , 1.137 y 
2.583, respect ivamente) y Lleida tiene un saldo 
negativo de 62ó personas, que con f i rma su ten­
dencia a la poca v ivac idad, cuando no al ret ra­
so, y constata también el benef ic io socio-econó­
mico del aire de mar cont ras tando con la se­
quía del v iento de poniente. 

La i n fo rmac ión estadística mun ic ipa l es la 
verdadera traca f inal del «Anuar io del Mercado 
Español». Uno de los datos es la recaudación de 
impuesto de espectáculos. Recordemos que se 
trata de munic ip ios entre 1.000 y 3.000 habi-

El Índice de riqueza activa provincial de Lleida acusa 
el lastre de sectores tradicionalmente poco desarro­
llados. En este índice Lleida sólo puede conseguir un 

lugar S2" entre las provincias españolas. 

Estos son los poderes de 
Tarragona. En los últ.mos 
diez años superó la me­
dia espariola en cuanto a 
consumo energético. Una 
muestra es el de gases 
licuados: incremento me­
dio español, 721; Tarra­
gona. 818. Y paralela­
mente ha aumentado la 
mano de obra. Iraducién-
üose en saldo migratorio 

fuertemente positivo. 
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tan tes; es decir , se excluyen las urbes super-
concentradas por de f in ic ión . Los mun ic ip ios de 
la prov inc ia de Girona son los que recaudan 
nnás por tal concepto: pesetas 1.983.079, supe­
rando la de Barcelona, que recauda 1.87o.058. 
Sorprendentemente Tarragona recauda menos 
que Lleida. En los munic ip ios ob je to del estu­
d io se observa una cierta carencia de licencias 
comerciales en determinadas ramas de act iv i ­
dad, repet idamente en las cuat ro prov inc ias ca­
talanas: rama eléctr ica, la del calzado, la del 
v i d r i o y der ivados. En cuanto a la local ización 
de las actividades comerciales e industr ia les se 
observa un asentamiento preferente en los mu­
nic ip ios de la per i fer ia regional a excepción 
—honrosa y de gran so le ra— de las cuencas 
de nuestros ríos Llobregat y Ter que f ue ron , 
precisamente, las avanzadillas histór icas de 
nuestra ¡ [ idust r ia l izac ión. 

Y DESPUÉS, EL PALPITO 

Si muchas veces ha sido un tóp ico confun­
d i r el corazón del cap i ta l i smo con Catalunya 
entera, las ci f ras del «A.M.E. 78» se ocupan ex­
tensamente de encender el ro jo semafór ico a tal 
e r r c r . Las c i f ras vienen a con f i rma r aquello que 
voces autorizadas ya han subrayado sobre una 
Catalunya rica y una Catalunya pobre: que Bar­
celona y Catalunya no son las capitales del ca­
p i ta l . La ciencia estadíst ica, lejos de t ra ic io­
nar nuestra real idad económica, nos descubre 
nuestras carencias y nuestras posib i l idades, em­
plaza a nuestros empresar ios a luchar contra 
la ru t ina y les impele a recorrer la aventura del 
mercado ccn el cálculo y el pa lp i to requer idos. 
El cálculo está ahí, hecho, en las páginas del 
Anuar io de Bañes to. Los conquistadores de 
mercados ya no pueden alegar ignorancia. 
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